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El Liberal, de Barcelona, correspon- 
diente al 16 de junio último, inserta las 
interesantes manifestaciones que vaná 
continuación; léanlas y juzguen los que 
han creido que Morral era un mónstruo 
sin afectos, incapaz de sentir el ajeno 
dolor. 


En comunicación 


El director de la Escuela Moderna nos 
escribe una carta desde la cárcel celular 
donde continúa. Es epístola muy intere- 
sante: contiene detalles nuevos, después 
de tanto como se ha hablado de la su- 
puesta intervención del señor Ferrer en 
el atentado de la calle Mayor. 

Copiaremos algunos párrafos: 


“Levantada—dice el culto profesor— 
mi incomunicación desde anteanoche, 
no he recibido todavía los diarios de 
Barcelona. Ignoro lo que hayan dicho 
de Mateo Morral, de la Escuela Moder- 
na y de mí. 

Por si á usted le interesa saber la ver- 
dad del asunto, le escribo esta carta.” 


Denuncia falsa 


El primer error que rectifica el señor 
Ferrer es el contenido en una absurda 
denuncia de la policía. 

Oigámosle: 


“En el sumario de la causa hay una 
denuncia de la policía de esa, afirmato- 
ría de que yo estuve oculto durante el 
día 31; mentira, que he podido probar 
en seguida detallando mi distribución 
del día: 

Estancia en la Escuela hasta las diez; 
almuerzo en la estación de Francia de 
once á doce, como cada jueves; salida 
para Mongat á las 12-20; vuelta á las 
dos de la tarde con mi hijito Riego; visi- 
ta de los dos á la Escuela; paseo hasta 
las cuatro; en el cinematógrafo- de Na- 
poleón de cuatro á cinco; entrega del 
niño á mi hermano en la estación de 
Francia á las 5-15; vuelta á la Escuela, 
pasando á recoger unos diarios olvida- 
dos en el cinematógrafo; cena en la pen- 
sión Roca, de ocho á nueve de la noche, 
tomando café en la acera de la “Maisón 
Dorée”, donde saludé á los señores Cos- 
ta y Jordá, de La Publicidad, y al señor 
administrador del ferrocarril de Sarriá. 

¿Qué polizonte hizo la denuncia "falsa? 
¿Por quién estaba pagado? ¿Continúa 


- prestando servicio?” 


s 


Después la carta contiene manifesta- 
ciones muy interesantes, que bien pudie- 
ran reflejar las declaraciones prestadas 
por el señor Ferrer ante los juzgados de 
Barcelona y Madrid. 

Helas aquí: 


Su conocimiento con Morral 


“Conocí á Mateo Morral hará unos 
tres años, al presentarme éste á su her- 
manita Adelina como alumna de la Es- 
cuela Moderna. 

Morral iba á visitar á su hermana se- 
manalmente, y en estas visitas trabé 
amistad con él. 

Mateo Morral se mostraba muy afec- 
tuoso, así con su hermana como con los 
Otros niños de la Escuela, demostrando 
gran afición por los libros que allí se 
editaban, de los cuales solía comprar 
emplares que, por lo visto, regalaba á 
sus amigos de Sabadell. 

or este motivo llegué á simpatizar 
con el hermano de la alumna Adelina. 


Expansiones de Mateo Morral 


Llegó el grado de amistad á íntimas 
Expansiones por parte de Mateo, quien 
me comunicó cosas de su vida. Reveló. 
me, por ejemplo, que estaba violento en 
Su casa, porque todolo que él trabajaba 
y trabajó para poner como quien dice 


á flote la fábrica de su padre—al parecer 
en mal estado cuando el joven Morral 
regresó del extranjero—servía sólo para 
permitir á sus hermanos gastar mucho 
dinero en joyas y vestidos, mientras los 
obreros de la fábrica estaban mal paga- 
dos. , 

Esto era lo que decía Mateo Morral, 
lamentándolo y censurándolo. 

Odiaba Mateo tanto el lujo, que reco- 
mendaba á la Escuela Moderna le fue- 
sen inculcadas á su hermanita la mayor 
modestia y sencillez. Demostraba asi- 
mismo un gran amor á la clase obrera, 
protegiendo á las sociedades trabajado- 
ras de Sabadell y ayudando al periódico 
El Trabajo, que en aquella ciudad se 
publica. 


Una nueva fase 


A últimos de 1905 manifestó Mateo 
Morral estar cansado de trabajar para 
mantener la vagancia y el despilfarro, y 
declaró que me envidiaba porque con 
mi Escuela y mis publicaciones contri- 
buía á la instrucción, única base, añadía, 
de emancipación verdadera. 

Entonces, comob director de la Escuela 
Moderna, le ofrecí la dirección de la Bi- 
blioteca; por el cariño que le había to- 
mado y por creer que su actividad y 
buen deseo podrían hacerla aún más 
floreciente, quedando por otra parte yo 
más libre para ocuparme en la apertura 
de nuevas escuelas, que se multiplicaban 
cada dia, y en la elección del personal á 
ellas destinado, cuyo reclutamiento no 
dejaba de ser algo difícil. 

Convinimos entrambos que Mateo 
Morral se encargaría de la Biblioteca 
cuando quisiese, lo que efectuó á prime- 
ros de este año, y que, cuando estuviese 
bien al corriente de la misma, si le gus- 
taba, se la cedería en las mismas condi- 
ciones en que había cedido la imprenta 
al señor Martín, es decir, sin percibir yo 
beneficio alguno. 


Durante los últimos sucesos 


Estaba Mateo Morral tan á gusto, al 
parecer, con su nueva ocupación, que se 
creía el hombre más felíz de la tierra, 
por entender que contribuía con su la- 
bor á la preparación de una humanidad 
nueva. Tales fueron sus manifestaciones. 

Estando de completo acuerdo en 
cuanto á lo dicho, habíamos convenido 
en verificar el traspaso definitivo de la 
Biblioteca de la Escuela Moderna el día 
primero del mes corriente. 

A principios del mes de mayo último, 
Morral mostróse algo enfermo y cansa- 
do, por lo cual determino irse al campo 
unos quince días con objeto de reponer 
su salud quebrantada. 


Su desaparición 


Marchóse Mateo el día 20 de mayo, 
sin decir adónde se iba, ni yo pregun- 
társelo. 

Grande fué mi asombro al leer en los 
periódicos el nombre de Mateo Morral 
como autor del atentado cometido en 
Madrid. p 

Subió de punto la extrañeza al consi. 
derar que aquel joven lo fiaba todo á la 
instrucción y á la organización; y que, 
días antes de marcharse, al entregarle 
un diario republicano de Badalona para 
el señor Oñate—dueño de la pensión de 
la plaza de Cataluña,—y preguntarle si 
continuaba contento en aquella casa, 
me respondió que sf; pero que, aunque 
no lo estuviera, continuaría viviendo 
allí por estar instalado en la misma ca- 
sa el Comité de Defensa Social. 

Semejante respuesta provocó un gesto 
de extrañeza por mi parte. Entonces 
continuó diciéndome Mateo Morral, que 
iba á proponer la publicación diaria del 
semanal El Trabajo, y activar en gran 


manera la propaganda de organización 
é instrucción obrera, para que pronto 
pudiesen las sociedades de trabajadores 
de trabajadores hallarse en condiciones 
de preclamar, por medio de la huelga 
general en Cataluña, la República social 
en Barcelona. 

El primer acto dela revolución —según 
Morral—sería apoderarse de los indiví- 
duos del Comité de Defensa Social, desde 
el cardenal Casañas y el marqués de Co- 
millas, hasta el último individuo ó pro- 
tector del referido Comité, para que 
sirvieran de rehenes á fin de impedir 
todo levantamiento carlista. 


Consideraciones y pruebas 


No comprendo cómo, teniendo Morral 
tan vastos proyectos, fuese á realizar 
un acto tan en discordancia con sus mis- 
mas ideas y con las que profesan todos 
cuantos pertenecen ó toman parte en la 
labor puramente educativa de la Escue- 
la Moderna. 

Como prueba de que yo ignoraba 
aquel proyecto, ahí está el hecho de no 
haberme ausentado de Barcelona; al 
contrario suspendí un viaje á París al 
leer el nombre de Mateo Morral en los 
periódicos, presentándome voluntaria- 
mente á las autoridades judiciales. 

Al buscar en mi memoria el motivo 
que pudo conducir á Morral á la perpe- 
tración del atentado, recordé un hecho 
que, por la enemiga que tenía Mateo al 
lujo, puede servir quizás de rayo de luz. 

Pocos días antes de irse, leía Morral 
en el despacho un diario que daba cuen- 
ta de las fiestas reales proyectadas. De 
repente me miró y dijo: 

““—¡Mire usted! ¡Una señora que paga 
cinco mil pesetas por un palco en la ba- 
talla de flores!... ¡Y que eso sea posible!, 
¡que el pueblo lo tolere!..., ¡oh, el cobar- 
de!...” 

Dicho esto, se fué, dejando estrujado 
el diario de referencia sobre la mesa del 
despacho. 

- No dí, de momento, importancia á la 
cosa. Pero hoy se la doy, y mucha. 


¿Comentarios? hágalos cada cual en 
su fuero interno; nosotros, sin haber co- 
nocido ni tratado á Mateo, le creimos 
superior moral é intelectualmente á los 
que vendidos al oro burgués y guberna- 
mental le recriminaron y llamaron de- 
generado, convencidos que quien ama el 
ideal anarquista hasta el punto de ofren- 
darle la vida, vale infinitamente más 
que la procesión de parásitos, bandidos 
y damiselas que desfilaban por la calle 
Mayor haciendo coro al fantoche que 
roba al pueblo español $5.000 diarios y 
á su consorte, la biznieta de una bailao- 
ra de burdel. 

“¡Y que el pueblo tolere eso!”-—decía 
Morral. 

Su gran amor á la justicia servirá de 
ejemplo y el pueblo acabará con eso que 
hoy tolera. 

El tiempo todo lo allana: ahí está 
Rusia. 


A 





En camisa de once varas 


““Elúltimo retoque” se titula un ar- 
tículo ó algo así que firmado por L. La- 
madrid inserta El Estímulo, del 15 del 
que cursa. 

L. Lamadrid califica de cáncer des- 
tructor al fideal anarquista yíde “seres 
abyectos con corazón de hiena” á los 
amantes y propagadores de la anarquía, 
endilgándonos otras frases y otros epí- 
tetos por el estilo de los que preceden. 

Llámase El Estímulo órgano de los 
estudiantes ó alumnos del Instituto de 
Segunda Enseñanza de la Habana, por 
lo que suponemos que L. Lamadrid es 
un estudiante y, por lo tanto, joven de 
cerebro amplio y abierto á las grandes 
concepciones de la vida moderna. 

Y por esto mismo, por la confianza 
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que tenemos ej1 la juventud que estudia, 
analiza y compara, aunqueesa juventud 
pertenezca á la clase acomodada, nos 
duele que el ideal filosófico, la causa más 
grande y sublime que concibió el hombre 
y que defienden las inteligencias privile- 
giadas de Europa y América, sea tan 
mal tratado por los que debieran ren- 
dirle culto fervoroso. 

No es el odio, ni el egoísmo, ni el deseo 
de acaparar para nosotros toda la feli- 
cidad, las causas que arman el brazo 
que lanza una bomba ó esgrime un pu- 
ñal, como equivocadamente afirma en 
su escrito L. Lamadrid; es por el contra- 
rio, un gran amor, tan grande que lleva 
al propio sacrificio, es también el senti- 
miento del derecho hollado, dela justicia 
burlada y la virtud escarnecida; hállan- 
se todos los derechos acaparados por 
una clase, la holgazana y parasitaria, 
encuéntranse todos los deberes sobrelos 
hombros de la otra, la productura y ac- 
tiva; aquella disfruta, goza, viaja, estu- 
dia y vive rodeada de comodidades, lujo 
y bienestar; ésta padece, sufre, se esta- 
ciona, es ignorante y vegeta envuelta en 
el mundo del dolor. 

¿Es injusto, es inhumano, es criminal 
que los de abajo, las eternas víctimas, 
aspiren á elevarse, á dignificarse, quie- 
ran aprender y deseen vivir? La Natura- 
leza que invoca L. Lamadrid ¿no nos ha 
hecho á todos iguales? ¿no alumbra el 
sol para todos, el aire, el agua, elemen- 
tos indispensables á la vida? ¿por qué 
razón, pues, los otros medios de subsis- 
tencia no han de beneficiar á todos por 
igual, puesto que elaborados han sido 
por los que de ellos carecen? 

Ni seres abyectos, ni corazones de hie- 
na, los anarquistas han hojeado algunos 
libros de sociología, han inquirido el 
porqué de las cosas, han hecho examen 
del pasado y presente, y con una gran 
dósis de experiencia, reflexionaron, vis- 
lumbraron horizontes más bellos, con- 
cibieron un porvenir humano y armóni- 
co, una vida alegre y felíz, y empezaron 
á propagar el credo de sus amores. 

L. Lamadrid no ha leído obras socio- 
lógicas, no conoce las producciones cien- 
tíficas y sociales de los grandes pensa- 
dores, á sus manos no llegaron, al pare- 
cer, ni siquiera uno de la infinidad de 
folletos de la biblioteca ácrata, y desco- 
nocedor de las doctrinas y dé las causas 
juzga unas teorías y unos hombres por 
los efectos de la explosión de una 
homba. 

Los pájaros viven felices en el espacio 
libre, las abejas, hormigas y otra infini- 
dad de animales é insectos, practican 
entre sí el apoyo mutuo, la mutua ayu- 
da y la más extricta solidaridad. ¿Por 
quéla humanidad que sufre de hambre y 
hastío, de gula y ayuno, de extremos 
goces y amarguras extremas, no ha de 
formar una familia de seres libres, igua- 
les y fraternalmente unidos en la dicha 
común? 

Por ser Lamadrid joven y estudiante 
dedicamos estas cuartillas á su artícu- 
lo, fuera otro de esos periodistas ram- 
plones y mercenarios, sacristanes de 
salón ó lacayos de convento, que tanto 
abundan, el que así escribiera y nos rel- 
ríamos sin tirar piedras á tales canes. 

No se puede estudiar “juiciosamente” 
por los efectos, hay que ir á las causas, 
ahondar en ellas, escarbar la llaga has- 
ta que brote el pus y entonces en pose- 
sión de la verdad, emitir las apreciacio- 
nes, los juicios y conceptos que de la 
materia á tratar hayamos formado. 

El siglo x1x llamóse por sus progresos, 
inventos y adelantos, de las luces, el xx 
será el de las emancipaciones y liberta- 
des, volviendo la paz y el amor á reinar 
entre los hombres. “Uno para todos y 
todos para uno” eso es la anarquía ha- 
cia la cual vamos, nosotros voluntaria- 
mente y con entusiasmo y L. Lamadrid 
arrastrado por la necesidad de los tiem- 
pos. 

Estudie, inquiera, analice, interrogue, 
experimente y compare; deje á un lado 








prejuicios de clase, de dogma ó de par- 
tido; aparte de su mente pasiones que 
obcequen, oscureciendo la razón, que 
seguros estamos cambiará de opinión. 

Ño olvide L. Lamadrid que discutir Ó 
crititar aquello que se desconoce, es pro- 
pio de pedantes y hasta ridículo. 

De sabios es cambiar de opinión. 


AMALIO DEL CASTRO. 
2 


LA CLASE JORNALERA 


Es grande, es vigorosa, es rápida la 
marcha ascendente de la clase trabaja- 
dora. ¡Y qué! ¿camina acaso á ciegas? 


¿Ignora acaso que para su triunfo nece-. 


sita estar armada de una idea y conocer 
los medios de realizarla? Celebra anual- 
mente Congresos europeos, en que dis- 
cute con calma las más árduas cuestio- 
nes sociales. Sin el tumulto, sin el escán- 
dalo de otros Congresos, somete allí á 
juicio la asociación, el trabajo, el capi- 
tal, la propiedad, el crédito, las relacio- 
nes de la economía con la moral. Se pre- 
tende en vano detenerla; hoy en las 
coaligaciones, mañana en las sociedades 
cooperativas, las toma como punto de 
partida y prosigue su camino. 

No tiene todavía un dogma, pero sí 
un principio; cree violada la justicia en 
todo contrato donde no sean recíprocos 
los derechos, y quiere que se establezea 
esa reciprocidad en todas las relaciones 
humanas. 
Francisco Pí y MARGALL. 


¡HASTA CUANDO! 





Desde los romanos tiempos en que 
aventureros sin entrañas prevaliéndose 
de la fuerza unos y de la astucia otros, 
impusieron á sus semejantes el ignomi- 
nioso deber de la servidumbre por la 
propiedad y la esclavitud, los que debie- 
ran marchar cual líneas paralelas al 
unísono fraternal hacia la conquista de 
la ciencia, quedaron divididos los hom- 
bres en clases y castas, ricos y pobres, 
amos y sirvientes, tiranos y víctimas. 
Y los lazos de amor y fraternidad han 
sido la arena del circo romano pisotea- 
da á diario en la gran batalla que se li- 
bra por la existencia, y en la cual la ma- 
yor parte de los combatientes caen ex- 
tenuados por la lucha fraticida y estéril, 
sin la cual todos los humanos seres ten- 
drían mucho más de los medios de sub- 
sistencia necesarios á sus necesidades. Y 
éste estado de bárbara abyección y ser- 
vilismo, ¡oh sarcasmo!, aun subsiste. 

Los primeros esclavos lo fueron porla 
imposición de la fuerza, pero en sus pe- 
chos germinaba el odio á la servidumbre 

el amor á la libertad. Los esclavos á 
la moderna no tan solo aman la escla vi- 
tud, sino que la defienden y mueren con 
las armas en la mano por remachar más 
y más sus propias cadenas. 

A los antiguos esclavos no sele con- 
fiabap armas por temor que se subleva- 
sen contra sus optaron Hoy, para 
mayor baldón del género humano, no 
solo se le confían armas, sino que los 
tiranos se ponen al amparo de las bayo- 
netas de sus tiranizados, rivalizando 
éstos á cual de ellos hace mejor el papel 
de perro guardián y obtener del amo 
una palmadita sobre el lomo. 

Estos abyectos y miserables esclavos 
que venden su cerebro y su brazo sin vi- 
rilidad y que ven los seres más queridos 
caminando hacia la fosa (incluso ellos) 
por efecto de las calamidades sociales, 
soportan cual Cirineo la pesada cruz de 
la producción en provecho ajeno, sin 
que se les. conmueva una fibra de sensi- 
bilidad ante tales hechos, son los que 
rujen y muerden los barrotes de su jaula 
si á imitación de Bruto, bajo la égida de 
la libertad, hace rodar en el Senado ro- 
mano al tiranizido César, ó si un judit 
por amor á la libertad hunde su puñal 
en el pecho del general Olofernes. 

¡Hasta cuándo serás, sí, pueblo, fiel 
reflejo de aquel otro que entre gritos de 
jubilo y pedradas, condujo al Mártir del 
Gólgota al másignominioso de los patí- 
bulos en el monte del Calvario, por pro- 
clamar la libertad de los esclavos? 


CONSTANTINO FERNÁNDEZ. 
——_—— 
El poder de las ideas 
Las causas justas, las aspiraciones de 


mejoramiento social y humano, los idea- 
les generadores de libertad y amor para 


todos, han encontrado siempre fuertes 


barreras, gigantescos obstáculos inter- 
uo 


puestosá su avance, por los que erigidos 
en dictadores y gobernantes de los pue- 
blos, han visto que peligraba su sobera- 
nía á medida que progresaba y se exten- 
día la nueva fe. 

Lo mismo en religión que en política, 
las sectas y los partidos imperantes se 


.han creido siempre la única voluntad 


divina ó la genuina expresión popular, 
cerrando las puertas de la evolución pa- 
cífica y atrincherándose en el statu quo 
del conservadorismo. 

Así se comprende el porqué de las re- 
voluciones, de los actos de fuerza, de la 
violencia en acción sucesiva, derrocando 
y creando, destruyenda sistemgs y le- 
vantando nuevas formas de gobierno 


que más tarde son también destruidos 


para dejar paso al incesante y eterno 
más allá. 

Cuando Pi y Margall afirmó que “to- 
dos los gobiernos son conservadores, por 
la sencilla razón de que solo en el medio 
ambiente que les da vida, hallan los 
medios de subsistencia”, extendía la sen- 


tencia de muerte á todos los partidos y . 


justificaba las ventajas de la fuerza para 
llegar á su triunfo. ! 

Los llamamientos de la razón, las re- 
clamaciones de justicia, los anhelos de 
dignificación y las ansias nobles de ele- 
varse, jamás han sido atendidas por los 
que de una ú otra forma rijen los desti- 
nos de los pueblos; en punto á testaru- 
dos los tiranos del mundo aventajan al 
baturro del cuento, que montado en su 
borrico seguía vía alante empeñado en 
que la locomotora que se aproximaba 
se saliera de los rieles para no estorbar- 
le, y, claro está, baturro y borrico fue- 
ron aplastados por el tren, que siguió 
avanzando velozmente. a 

Imitando al baturro, los testarudos 
de testa coronada ó cubierta con gorro 
frigio, se atraviesan ante el carro del 
progreso, desafían los hombres y las 
ideas con soberbia para al fin y á la pos- 
tre ser triturados como miserables pig- 
meos, mil veces más horricos que el bo- 
rrico del aragonés. , 

Las gentes: menos cultas saben que el 
triunfo del cristianismo obedeció al de- 
giiello y persecución de los primeros 
cristianos; que Espartaco reunió cien 
mil esclavos que llegaron á las puertas 
de Roma y derrotaron á los mejores ge- 
nerales de los Césares; quela Revolución 
francesa y la toma de la Bastilla surjie- 
ron cuando el poder constituído extre- 
maba las medidas de rigor; y, en fin, que 
desde Montjuich se fué 4 Santa Agueda 
y desde Alcalá del Valle á la Calle Ma- 
yor; pero ciegos de entendimiento, los 
gobernantes arman el brazo ejecutor que 
los aniquila, y 

El impulso mayor qué recibieron los 
ideales anárquicos motivólo la infame 
tragedia consumada por Portas y secua- 
ces; en las cárceles de España la idea es 
propagada, discutida y aceptada con 
entusiasmo; los perseguidos han llevado 
de pueblo en pueblo la voz de sus aspi- 
raeiones y el credo de sus principios; 
cuando un periódico cae bajo el peso de 
las denuncias, dos ó tres surjen al mo- 
mento, fuertes y viriles portavoces de la 
Revolución Social. 

Creyendo destruir los ideales, se persi- 
gue cruel y bárbaramente á sus proséli- 
tos, sin pensar que las causas justas 
han triunfado siempre. 

¡Matar la anarquía! nosotros nos reí- 
mos de los quetal cosaintentan. Czares, 
emperadores o reyes, presidentes, capi- 
talistas y burgueses, periodistas, laca- 
yos y babiecas, legión de supertontos, 
camuesos y malvatlos: sabed que los 
ideales de redención, conjunto de aspi- 
raciones del mundo productor, son eter- 
nos como la luz, rebeldes como el aire, 
libres como el pensamiento, infinitos y 
vis como el tiempo y la natura- 
eza. 

Vano empeño el de los tirarios, entre 
tanto que ellos azuzan la jauría -autori- 
taria contra nosotros, los ideales 'se 
propagan por sú propia virtud, por la 
belleza que los encarna y la finalidad 
que persiguen. 

El poder de las ideas es indestructible, 
la humanidad va de la esclavitud á la 
autonomía individual, “anárquico es el 

nsamiento y hacia la anarquía va la 

istoria”, como ha dicho Juan Bobio. 

Los que basados en su soberbia piden 
ejecutan el exterminio de los anarquis- 
tas, aceleran el día de la Revolución y 
son causa de que los actos individuales 
se sucedan con más frecuencia, Ó como 
se dice vulgarmente, son asnos que “dan 
coces contra el aguijón.” 

¡Matar el ideal anarquista para que 
no haya bombas! para que éstas se aca- 
ben tenéis que desaparecer vosotros,. 
¡desgraciados! 

LIBERTO. 


e 


¡TIERRA! 


La religión y el ciudadano 
La religión se apodera del hombre 
desde su entrada en la vida, le acompa- 
ña á través de toda su existencia y no le 
deja ni aún á su muerte. ' s 
¡Un niño acaba de nacer? Sus padres 
deben hacerle bautizar, so pena en algu- 
nos prisa de incurrir en un castigo. Más 
tarde quiere casarse: esto'no puede ha- 
cerlo más que en la iglesia y con la asis- 


tencia de un sacerdote. Sin duda que en | 


muchas naciones existe el matrimonio 
civil. Pero desde luego no existe en to- 
das partes: después, allí donde ha logra- 
do penetrar, influencias poderosas se 
esfuerzan en abolirlo; en fin, aun donde 
está sólidamente arraigado, las costum- 
bres sociales no marchan al mismo paso 
que la ley y afectan ver en el matrimo- 
nio civii un matrimonio incompleto. 

El ciudadano muere: también es el sa- 
cerdote quien acompaña su cadáver, 
recita -oraciones sobre su féretro, y el 
difunto no puede reposar sino en lo que 
se dice ““camposanto”” en medio de sím- 
bolos é inscripciones de naturaleza reli- 
glosa: En muchas circunstancias el ciu- 

adano no puede proteger sus intereses 
más legítimos sino con la ayuda de un 
juramento religioso. ¿Debe hacer á su 
patria, como soldado, el sacrificio de su 
sangre? No puede hacerlo sin prestar en 
el nombre de Dios un juramento de fide- 
lidad á su baudera. ¿Debe defender su 
derecho en justicia? También lo ha de 
prestar para ello. Sin esta fórmula no 
puede ser juzgado y juzgar á sus conciu- 
dadanos. : : | 

Max NorDAvU. 


2 qá——————— 


LA ALCUZA 


¿Qué trabajas, imbécil campesino, 
mísero trabajador? 
¿Por qué en los surcos de ese campo viertes 
, raudales de sudor? 
¿Qué trabajas, herrero ennegrecido, : 
con incesante afán? 
¿Por qué luchas, soldado generoso, 
con épico valor, 
si es mentira la gloria de una Patria 
esclava de un señor? 
¿Por qué bajas, minero, á los abiamos, 
tesoros á buscar, 
si los tesoros que al planeta arrancas 
te dejas arrancar? . 
¿Por qué navegas, cándido marino, 
del Polo al Ecuador, 
si eres vil instrumento, como el barco, 
de infame explotador? 
¿Por qué bordas, artista laborioso, 
2 con rudo trabajar, 
matizadas alfombras palaciegas, 
que nunca has de pisar? 
¿Por qué tejes, artífice, la ropa 
: que no te has de poner, 
y blondas cortesanas, mizntras gime 
desnuda tu mujer? 
Navegante, minero y artesano, 
soldado y labrador, 
¿cómo, cobardes, mantenéis al mundo 
sumido en el dolor? 
Dejad los torpes instrumentos viles, 
vuestra pesada cruz, 
trocando la herramienta por “La Alcuza” 
que engendrará la luz. 
Esclavo negro que venganza juras 
con natural rencor, 
si es pesada tu negaa servidumbre 
la del blanco es peor. 
No hay sociedad, ni patria ni deberes, 
ni gloria, ni virtud 
para el que vive y muere sin descanso, 
ni nombre, ni ataud. 
NicoLÁs EsTÉVANEZ. 


q 
La huelga de los tipógrafos 


Los tipógrafos continúan en la misma 


| actitud que el primer día; las asambleas 


se ven muy coccurridas y animadas del 
mejor entusiasmo para continuar la lu- 
cha, pues en nada decaen los ánimos de 
los huelguistas, apesar de las bravatas 
de los dueños, ni del mal proceder de los 
rompehuelgas. 

La mayoría de las fábricas de tabacos 
han respondido al llamamiento de 'soli- 
dendad” ue hicieronlos tipografos, con- 
rada con su óbolo para el soste- 
nimiento de la huelga y alentándolos 
para que sigan en la lucha. 

Los depedientes de restaurants, hote- 
les y fondas, en su junta del jueves, 
acordó donar 25 pesos para los tipó- 
grafos en huelga. ; 

Varias colectividades piensan reunirse 


y tomar acuerdos sobre el mismo asun. 







publicado. 





to, pues la huelga le es simpática á to. 
dos los trabajadores de Cuba; así es 
compañeros, la huelga está ganada, si 
Os sosteneis. 4 

Según prometimos en el uúmero pa. 
sado de sacar á la picota á los rompe. 
huelgas, no lo hacemos hoy por recibir 
la siguiente carta, pues un tipógrafo, se. 
gún se expresa, desea calificarlos. 


Dice así: 
Compañeros de ¡TIERRA! 

En el número 195, del valiente sema. 
nario ¡TIERRA!, único periódico de Cnba 
que no desatiendo los clamores del pro- 
letario y dice la verdad escueta sin mis. 
tificaciones, como no lo hacen algunos 
que se titulan periódicos obreros, leí la 
información que dábais de la huelga de 
tipógrafos en esta ciudad, la que verda. 
deramenteme ha dejado impresionado 
la profusión de datos que sobre algunos 
burgueses hacíais á la ligera, deduviendo 
de su lectura que son unos acémilas, 
personas de verdadera acrimonía debi. 
do á su mal fundado orgullo, y apesar 
de todo eso carecen de adinamia, para 
soportar la situación actual, aunque no 
me extraña porque para mí algunos son 
unos aguadurles, sin dotes de ilustra- 
ción más que para el acaparamiento del 
dinero. 

Pero no voy á entretener la imagi- 
nación de los lectores sobre estos aven- 
tureros, avestruces y grandes usureros 
que viven del sudor del obrero. Quería, 
sí, compañeros una vez enterado de las 
últimas líneas de dicha información don- 
de decís que para el número próximo 
saldrán á la luz pública, ó como gracio- 
samente llamáis picota, los degenerados 
rompehuelgas, fuéseis condescendientes 
conmigo y me concediéseis la preferencia 
ante los demás compañeros, quecon dis- 

¿puta quieren encargarse de juzgará esos 
traidores, esquirols, harapientos que 
proceden de la inundicia humana, á 
quien deben el ser para vivir en la obs- 

'curidad, entre los degenerados, aislados 
de los seres razonables y despreciados 
de la humanidad consciente. > 

Esperando vuestra contesta Os desea 
salud, vuestro compañero. 


UN TIPÓGRAFO. 


Nosotros accedemos gustosos á lo 
solicitado por el compañero tipógrafo, 
pues nadie mejor que lps del arte, pue- 
den hacer la apología de esos traidores, 
pero nunca podemos conceder preferen- 
cia á nadie, ahora bien, si el compañero 
es el primero en mandar el original, será 


Como no tenemos cange, ni lo quere- 
mos, con los periódicos burgueses, á úl- 


“tima hora nos hemos enterado de un 


suelto lleno de falsedades que publica el 
Avisador Comercial; parece que no se 
acuerdan de lo que fueron ayer, López 
Seña, Miranda and Company, nosotros 
se lO recordaremos para que no tengan 
duda ni sean tan olvidadizos. 


O 
. Leyes absurdas 


Analizándolo bien, todas las leyes hu- 
manas carecen de razón de ser, porque 
todas tienden á coartar la libertad del 
indivíduo; pero aun admitiendo que en 


la actual organización social sean de 


necesidad algunas de ellas, no podemos 
por menos que reconocer que muchas 
son un verdadero absurdo por proceder 
del capricho de un solo hombre el cual 
ha hecho que se convierta en ley una or- 
den dictada por él. 

Así vemos que en Triscornia se permi- 
te que en horas determinadas puedan ir 
personas de la población á visitar á los 
cuarentenarios y rozarse conellos, mien- 
tras que esto mismo les está absoluta- 
mente prohibido á los emigrantes que 
se hallan en dicho punto y en diferentes 
pabellones. 

Creo que si realmente el rozarse con 
los cuarentenarios constituye un peligro 
para la salud de los demás, como medi- 
da de precaución sanitaria, aquella or- 
den tendría razón de ser y estaría bien 
fundada, pero debería ser igual para to- 
dos, sin excepción alguna, sin itirse 


«las visitas de gente de la población; más 


en la forma que se estableció es un ab- 
surdo criminal, por..ue hasta el crímen 
puede llegarse por parte de los lacayos 
que.armados de fusil dispararían contra 
el que desobedeciera la orden de retirat- 
se. Resulta, pues, que siempre todos 
nuestros actos naturales deben ajustar- 






- seá los caprichos de los mandarines de 
toda especie y que nuestra libertad y - 
nuestra vida depende únicamente de la 
Bigor ó menor tolerancia que aquellos 
con sus esbirros se dignen otorgarnos. 
¿Y aun habrá mamelucos que digan 
ue sin gobierno, sin una cabeza que nos 
dirija no podríamos vivir? Esto es colo- 
carse á un nivel inferior á los carneros, 
porque éstos sin' pastor taribién “saben 


comer y vivir en el monte ó la pradera. 
VICENTE CARRERAS. 


¡JUVENTUD! 


La generación nueva debería marchar 
ála y: ardia del progreso, podría ser 
la rebelión latente contra la injusticia, 
pero es doloroso decir, aunque es ver- 
dad, que la mayor parte de la juventud 
está encenegada en el vicio, se sumerje 








en cafetines. | 
La juventud que podría ser antor- 
cha, falgor de la Idea Nueva, pierde 


noches aplaudiendo las piruetas de las 


mujeres que para obtener el alimento 
cuotidiano se br an á hacer gestos 
contra su voluntad. 

Esta juventud adulona de los podero- 
sos y soberbia con los vencidos, no es la 
encarnación del espíritu revolucionario, 
que en nuestra época se abre paso entre 
los que tieney corazón bueno, entre los 
no envilecidos. 

La lucha de los fuertes, la batalla Epia 
el advenimiento de la Anarquía está en 
el fragor de los que sin' medir el dolor, 
siguen la ruta del porvenir trazada por 
Reclus, Kropotkine y otros hombres del 
siglo. 

Dónde está la juventud estudiosa? 

¿Es acaso la juventud que pierde la 
energia en los bars? »- 

No: esta no es la juventud estudiosa; 
la buena juventud, ella es la que busca 
obtener un diploma para enriquecerse y 
seguir la tradición de sus papás. 

eremos ' hallar la juventud digna 
pero: no la encontramos, ni siquiera la 
sombra nos es dado conocer. 

Los que cónsumen sus años en las 
aulas universitarias no les preocupa la 
cuestión social, solo la indiferencia im- 
pera, convirtiéndose ésta en conserva- 
dora de la injusticia que aplasta al pro- 
letariado. Sería de suponer que quien se 
. dedica al estudio comprendiese el por- 
qué del malestar que aflige á la humani- 

ad, y, en consecuencia, luchara contra 
todo lo que significa tiranía y explota- 
ción. 

Hora es que la juventud universitaria 
y la juventud obrera despierten del indi- 
ferentismo y marche decidida á la con- 
quista de la humanidad libre. 


= REPECTOS. 
sel qe 


REPRESALIAS 


Otra vez en España ha surjido el rei- 
nado del terror, otro periodo inquisi- 
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_pio de Mateo Morrals.. 
ra vez los vástagos de Loyola, Tor- 


torial se ha Ikvantado en contra de los 
amantes UTA justicia, en contra de los 
hombres sin convencionalismos. 

Otra vez después de tantas otras, se 


ha desencadenado la racía de persecu- 
ciones y encarcelamientos de los anar- 


quistas, motivado por un acto eminen- 
temente individual; eminentemente pro- 


quemada, Arbués y Narváez han levan- 
tado la infame enseña de la opresión 
para encausar á los mus del pueblo que 
piensan, á los que luchan por la eman- 
cipación della especie humana en las er- 
gástulas españolas. 

Otra vez se engolfa la reacción y la 
dictadura esgrimiendo sus nefandas ar- 
mas en contra de los libertarios,  salien- 
do con ella los émulos de Marzo, Portas, 
Maura, Romanones, etc., al redondel de 
los estetas y eunucos á perseguir hom- 
bres honrados, y laboriosos, por solo 
satisfacer el militarismo y la cleriga- 
lla que sobre esa desgraciada España 
cierne sus negros y criminales instintos. 

Una vez m 
verdugos, el odio execrable de las vícti- 
mas para los empedernidos asesinos, 
que amparados en las bayonetas y fusi- 
les, así persiguen ignominiosamente á 
los que laboran por una sociedad más 
justa y equitativa que la presente. 

Aunemos nuestras fuerzas y volunta- 
des, solidaricémonos en un campo de 
acción revolucionaria y loboremos sin 
descanso persiguiendo el boicot de los 
barcos de procedencia española, hasta 
conseguir que sean libertados nuestros 
compañeros. 

Hagamos opinión, impongamos al 
mundo la razón que nos asiste y asi ha- 
bremos hecho lo que el deber manda y 
la conciencia dicta. 

Hagamos porque terminen los Mon- 
juich, Jerez y Alcalá del Valle; hagamos 
conciencias rebeldes que observen por 
divisa aquella frase de Angiolillo: ¡Qe - 
minal! 

ENRIQUE MARTINEZ. 


“La Escuela Moderna” 


Administrador de ¡TIERRA! 
Habana. 


He recibido su carta, 16 Junio, con un 
pedido de libros que remito por este 
mismo correo, acompañándole la factu- 
ra de su importe. 

No puedo servir los “Pensamientos 

Revolucionarios” por haber sido reco- 
gidos por la policía y denunciado el li- 
bro por el juzgado. 
- Supongo estarán enterados de la de- 
tención del señor director de esta Es- 
cuela, quien se halla en la carcel de Ma- 
drid, desde primero de Junio. 

Se le ha procesado por lo ocurrido en 
dicha capital el 31 de Mayo, pero como 
es inocente y nada tiene que ver con el 
suceso, esperamos que pronto recobre 
su libertad, aunque parece á lo que se 


12 LA JUSTICIA DEL PUEBLO 


[Continúa mirando á todos lados con descon- 


fianza.] 


Es preciso que os encarguéis de prender á unos 
cuantos obreros de los que más se distinguen en la 


3 CC IPTERAA: 





el baldón sea para los 








vé, es hacer desaparecer la Escuela Mo- 
derna, molestando y guardañido algún 
tiempo á su director. 

Este ha sido el E ogaciagd que los cleri- 
cales se han valido contra esta Escuela 
y las que se habían fundado siguiendo 


- su sistema. 


. Desde la detención del Sr. Ferrer ha 

sido interceptada por el juez la cores- 
pondencia dirigida á la Escuela, habién- 
dose quedado con la carta de Vdes. que 
hacían un pedido y acompañaban una 
letra de 75 pesetas, y como hasta ahora 
no nos ha sido devuelta, les agradece- 
ría mandasen una copia de la misma y 
una segunda de la letra por no haberse 
cobrado la primera. 

Esta carta fué abierta ante mí y creo 
se la guardarán por algunos conceptos 
que la carta expresaba. 

Hace unos 15 días que la“correspon- 
dencia se recibe sin ser interceptada co- 
mo sucedía antes. 

En espera de sus noticias les desea 
salud. 

b EL ADMINISTRADOR. 





DE NUESTROS CORRESPONSALES 
Caguas, P. ico. 


Compañeros de ¡TiérRa! 
Salud: 


En Aguas-Buenas ha sido procesado 
el compañero Juan Hernández por el ho- 
rrendo delito de pedirle al taller que 
nombrara una comisión conel objeto de 
manifestarle al fabricante, que aumen- 
tara la capa, pues había cerca de 60 ta- 
baqueros haciendo número, y por consi- 
guiente perdiendo tiempo. Ahora, según 
ias nos informa, le echado la poli- 
cía para que lo denuncie par “haber tur- 
bado la paz pública”...... ó cualquiera 


az. 

Con el paternal, noble, libre, as 
y democrático gobierno que nos desgo- 
bierna, en breve el obrero de aquí va á 
tener, si sigue por la escabrosa senda 
del servilismo, que emigrar ó morir, co- 
mo diría un católico, sin luz.- 

¡Y vivan las libertades americanas que 
han venido á sacar á Puerto Rico del 
humo para lanzarlo á la candela! y viva 
la benemérita policía insular, que estan- 
do compuesta de trabajadores, echa le- 
ña á estos cuando piden mejoras en su 
estado por demás miserable, y se pres- 
tan á todas las infames maquinaciones 
de capitalistas y gobernantes. 

AU 

Ya ha empezado en ésta la mascarada 
política, y con ella la ola pérfida y fatí- 
dica del engaño. El pueblo—nmo todo— 
como siempre, aplaudiendo y gesticulan- 
do como movido por un resorte mágico. 

Ya han dado unos cuantos mitins y 
en todos se han desatado en insultos é 
improperios contra “los criminales que 
aconsejan á la masa honrada” para que 
no hagan política. 


POR VICENTE CARRERAS 9 


Pero ¡que le hemos de hacer justo es 

ue, cuando se mueve el agua que en el 
ondo tiene la podredumbre salga á la 
superficie toda la asquerosidad que en- 
cierra. 

Ellos nos insultan, nos ultrajan, tra- 
tan de escarnecernos y tratan de presen- 
tarnos ante el pueblo que no estudia, 
como enemigos del trabajador y como 
asesinos y bandidos; como hombres sin 
corazón, cuyo solo fin es el crimen y el 
incendio. 

No nos preocupan tales genuflexiones, 
nos reimos de sus conceptos y desus pa- 
labras. ¿Qué somos seres salidos del 
averno y tenemos por caja encéfálica 
una pelota de tabonuco? Puede que sea. 
Puede que seamos Satanás, que se irguió 
magestuoso é iracundo ante los manda- 
tos del tirano dios que lo oprimía, rom- 
pió los vínculos que á él lo unían, se for- 
mó criterio propio y conquistó su inde- 
pendencia quedando libre de la tutela 
de su amo. Según la leyenda, Satanás 
fué el primer democráta que hubo, y el 
primero que azotó el rostro del tirano. 

Nosotros no cesaremos de decirle al 
pueblo que no crea en las palabras de ' 
ningún político, que son unos farsantes, 
unos engañadores, unos hipócritas, que 
en la tribuna y en la prensa ofrecen vi- 
llas y castillos al puelo, y después le dan 
leyes infames y criminales que asegure 
la estabilidad de la propiedad y perpe- 
tuidad del estatu quo, que los proteja 
cuando el obrero haga sus demandas y 
pida ó exija un poco más de mejorestar. 

Después de pasadas las elecciones se 
premplans las leyes, se levanta una 

uelga y esos mismos que días antes ha- 
bían dicho eñ la prensa y en la tribuna 
que el pueblo era el soberano, que su vo- 
luntad era la del gobierno y demás po- 
deres constituidos; esos mismos, repeti- 
mos, son los que lanzan la fuerza arma- 
da sobre el pueblo que ha dejado de ser 
soberano para convertirse en esclavo; 
esos mismos políticos que nos ofrecen 
volver el mundo al revés, nos dan plo- 
mo, macana y presidio; miseria, ham- 
bre, desesperación, olvido, silencio, 
muerte, desesperación. 

Ellos buscan eternizar su vagancia, 
su parasitismo, asegurar la tetera pre- 
supuestiva y su alagadora empleoma- 
nía; y nosotros os decimos: pueblo: des- 
precid á tanto vago de oficio, no man- 
tengas tanto zángano, rebélate contra 
tanta injusticia y aplasta tanto reptil 
que se arrastra en encenagada charca 
política. Ellos echan sapos y culebras 
por la boca, y nosotros echaremos á 
cruzar los vientos la hermosa golondri- 
na de la razón para que vaya á anidar 
en el hueco de las cabezas de los políti- 
cos engañadores, y puede que allí naz- 
can también las tiernas avecillas del ra- 
ciocinio. 

Nuestras plumas serán espadas cor- 
tantes, nuestros pensamientos lava vol- 
cánica que destruirá á tantos baladro- 
nes y charlatanes. 

Seguiremos sobre lo mismo. 


EL CORRESPONSAL. 


¡€  ———__—_—_—__ — O OQÑÑ Q__ 


GASTON.—Pasad. (Entra aquel y se coloca fren- 
te á la mesa haciendo una reverencia.) 
TRES-LLUNAS.—Estoyá las órdenes de vuestras . 


señorías. 


propaganda anarquista y que á fuerza de amena- 
zas y tormentos logreis hacer que se confiesen au- 
tores de la mencionada explosión. y 
Esto que para otro sería algo díficil, no ha de 
serlo para vos, que sois especial en estas empresas. 
. SACRISTAN.—Señor...... [Hace una reverencia] 
Yo os agradezco la confianza que depositáis en mí 
y os prometo que obtendréis lo que deseáis. 
GASTON.—Así lo espero; en vos confio. 
SACRISTAN.—¿Tenéis algo más que ordenar? 
GASTON.—Podeis retiraros. Creo que no será 
necesario recomendaros discreción y cautela. 
—SACRISTAN.—Descuidad. [Saluda y vase.] 


ESCEDA IV 
Los mismos, menos Sacristán 


GASTON.—Verdaderamente el acto que vamos á 
realizar es terrible, pero es también necesario para 


oponer un dique al avance de las ideas revolucio- 


narias. 
- TIFON.—Asf lo creemos también. - . 


PAJE [asomando la cabeza y aparte].—¡Ah, ca- 
nallas! Yo descubriré vuestro plan. : 

CARA-DURA.—Es preciso que á toda costa se 
salven las instituciones. : 

GASTON.-—Se salvarán. 
. JOLGORIO.—Hay que esperar que vuestro plan 
surta los efectos deseados, pero pudiera suceder 


GASTON (á Tres-llunas.—Tengo una misión muy 
delicada que encargaros y confíoen vuestra pericia 

ducción: 

TRES-LL.—Tendré un placer en cumplirla satis- 
factoriamente. 

GASTON.—No ignoraréis el peligro, cada día más 
evidente, que amenaza la revolución, por más que 
los revolucionarios hasta ahora no han hecho uso 
de las armas, lo cual aún es peor, puesto que no 
puede justificarse el empleo de la fuerza armada 
contra ellos; pero el peligro existe por la gran co- 


rriente de simpatías que el pueblo siente hacia los : 


anarquistas y hay que desviar dicha corriente, 
cueste lo que cueste. 

(Se levanta y diríjese hacia Tres-llunas.) 

—0id. (Mira un momento con desconfianza hacia 
todos lados. 

Vuestra misión es la siguiente: 

Buscad un hombre de confianza, capaz de guar- 
dar el secreto, y entregadle esta bomba. (Coje una 
que está en un rincón y se la entrega. 

(El paje asomando la cabeza desde la puerta.) 

PAJE [aparte].—¡Ah, miserables! 

GASTON.—Haced que la coloque en el sitio más 
concurrido de la Puerta del Sol, teniendo cuidado 
de dar media vuelta á este tornillo, hacia la dere- 
cha, con lo cual se producirá la explosión á los diez 
minutos de colocada, tiempo suficiente para que 
pueda ausentarse y ponerse en salvo el que la colo- 
que. Además, sería conveniente que media hora 


¡TIERRA! 








Santo Domingo 


Compañeros de ¡TIERRRA! 
Salud. 


Sírvanse saber, que en este pueblo no 
hay unión entre las masas obreras, el 
sábado 21 del presente se acordó una 
junta general con veinticuatro horas de 
anticipación para tomar acuerdos en 
subir los precios, según las tarifas de 
nuestros compañeros villareños, y por 
el retraimiento de nuestros compañeros 
que solo asistieron veinte á dicha junta, 
siendo ciento y pico los asociados, el 
compañero Polier no quiso que se cele- 
brara la junta por falta de personal. Ha 
sido aplazada para el día 24 del co- 
rriente. 

Sin más, les desea salud vuestro com- 
pañero. 

EL CORRESPONSAL. 


A A MMM¿MU¿IUI¿RN]— 


A LOS GOBERNANTES 





La antigua organización social, rota 
en mil pedazos, no puede reconstituirse 
con la mera representación del poder 
público, po: más qrequieran sublimarlo 
en el mayestático imperio de los princi- 
pios, ya incompatible con la soberanía 
de los pueblos...... Se ha reconocido y 
aceptado universalmente quelas nuevas 
relaciones de vida se fundan en el princi- 
pio que lleva el hombre en sí, en la uni- 
dad de su naturaleza y que la voz de la 
conciencia dicta en todos...... Se ha vivi- 
do según lo trascedental; hoy, partiendo 
el hombre de la ruda individualidad, 
busca en la nueva relación deindivíduos 
la forma de su libertad, la ley de su de- 
recho, el principio de su organización 
social...... ¿Es extraño que al ver que no 
quedan sino restos, cenizas y escombros 
del antiguo edificio social, se intente 
reorganizarlo bajo el nuevo principio? 
¿Quién trata de sacar los antiguos es- 
combros y echar los cimientos del nuevo 
edificio? Los trabajadores; ellos han 
aprendido de vosotros á perder la fe en 
lo sobrenatural, y ellos, que no pueden 
vivir en medio de la general disolución 
del antiguo régimen, sin principio, ni 
regla de corducta moral, Aspiran á for- 

nar conciencia de su misión para reali- 
zarlos en la vida. 


NicoLÁs SALMERÓN ALONSO 


O 
Notas obreras 


Petra Cruz 


Esta digna compañera, asídua lectora de 
¡TIERRA!, se encuentra casi restablecida de 
la congestión pulmonar que la postró en ca- 
ma por espacio de bastantes días, siendo ne- 
cesario su traslado al pueblo de Bauta por 
prescripción facultativa. 

Mucho nos alegramos de la mejoría de la 
compañera Petra. 








Grupo ¡TIERRA! 


Se cita á los compañeros que componen el 
Grupo ¡TIERRA! para la reunión que se cele- 
brará el viernes 3 de agosto, en el local de 
Maloja número 1, altos. No debe faltar nin- 
gún compañero. 


Nueva Dirección 


El compañero $. Guillermo Osorio hace sa- 
ber por este medio que la correspondencia di- 
rigida á su nombre sea al apartado 64, Ca- 
guas, Puerto Rico. 

También desea que de la Biblioteca “Gente 
Nueva,” España, le envien dos folletos de ca- 
da uno de los publicados por dicha biblioteca. 


«Via Libre” 


Ha llegado á esta redacción el primer nú- 
mero de este periódico, estimado compañero 
que ha empezado á publicarse en Zaragoza. 

Como saludo el Sr. Fiscal lo ha dejado he- 
cho un “ecce homo,” pues nada menos que 
ocho artículos y sueltos le han sido denuncia- 
dos en dicho número. 

Por tal motivo ha sido encarcelado nuestro 
estimado compañero José Chueca. 


Solicitudes 


El compañero Miguel Martínez, preso en la 
carcel de Valencia, celda 85, galera primera, 


desea saber el paradero de Máximo Bosch, 


natural de Alcoy, España. 





Se desea saber el paradero de Juan Valero 
Rodríguez, hijo de Juan y de María delos An- 
geles. El que sepa Ó el interesado si lee esta 
noticia, diríjase 4 Dolores Valero, Calesa pa- 
quete, barrio de San Antonio, tienda de Do- 
lores Piñero.—Tanger, Marruecos. 


Por Picoret 


Hemos recibido un detallado estado de 
cuentas que nos envía la comisión encargada 
de recaudar fondos para la euración de Alfre- 
do Picoret, establecida en Barcelona. 

Según dicho estado, los donativos recibidos 
hasta fin de Mayo ascendían 4 577'20 pese- 
tas, habiéndose gastado desde el mes de Mar- 
zo que ingresó Picoret en una casa de salud, 
la cantidad de 309'50 pesetas, quedando por 
tanto una existencia de 267'70 pesetas en fin 
del referido Mayo. 

Los gastos mensuales de curación y manu- 
tención ascienden á 90 pesetas. 

La comisión espera de todas las entidades, 
periódicos y particulares que tengan cantida- 
des recaudadas se servirán enviarlas á la di- 
rección siguiente: Pablo Vilaseca, calle de Ro- 
ca, 32, primero, Sociedad de Albañiles, Bar- 
celona. 

Respecto á la salud de Alfredo Picoret. se- 
gún los médicos del establecimiento puede ser 
que sea un hecho su curación, y los compañe- 
ros encargados de visitarle, cada vez lo en- 
cuentran mejor, resultando útil la obra que 
para él se hace. 


La vida es como ceumpo que produce 
áridas zarzas y fragantes rosas; 
al par que su belleza nos seduce, 
sus espinas nos clava dolorosas. 


R. DE Casma MORENO. 





10 LA JUSTICIA DEL PUEBLO 


Los que en todos tiempos | han inten- 
tado separar la ciencia del emperismo y 
elevar el edificio de la filosofía solo so- 


bre las ideas métafísicas, no han conse- | 


guido más. que hacerse los plahiadores 
de la antigua teología. 
Sus falsificaciones han caído sobre sus 
reabezas; su trascendentalismo ha arras- 
trado en su caida lo sobrenatural en 
que habían creído siempre los pueblos y 
han acabado por perder lo que desea- 
ban salvar. Recordad, por fin, que no 
hay ni ciencia innata ó revelada, ni pri- 
vilegios innatos ó riqueza caida del cie- 
lo; y que así como todo bienestar debe 
ser fruto del trabajo, para no ser un 
robo, todo conocimiento debe serlo del 
estudio para no ser falso. 


PROUDHON. 


A MMMM 
De Administración 


INGRESOS 
Existencia, ........ 4-50 


Habuna.—V. C. 0-20, G. G. 40. Total: 0-60 
$S. de Planchadores 150, J. Villamil 60, 
J, del Riesgo 60, M. Ojeda 40, J. Ca- 


rri 30, A, Naredo 40, F. Esparza 50, 

M. F. Rabell 40, Amalio A. 50, P. 

Carbal'o 40, I. González 80, A. Fer- 

nández 80, Gustavs G. 50, J. Calvet 

1:00, Elizburu 1:20, Vidriera del Pa- 

saje 30, Total... Na 10-20 
F. A. 40, Monte y Aguila 90, Antonio 

F. 15, P. Galego 40, per'ódicos 6, J. 

Díaz 20, Patricio 20, José G. Martí- 

nez 20, Constantino F. 40, Alberto 

10. Total, A 2-31 

entral Lucia, —Clavel 0:40, N. Santos 

40, Antonio $. 020, Un gallego 0'20. 

Total... de . 1-20 

Cienfuegos. Un zapatero 0:40, E. Caba- 

llero 40, F, Albuerna 60, A. Pérez 20, 

M. Navarro 20, J. Barba 20, J. Suá-. 

rez 20, Joaquin F' 20, J. Méndez 20, 

Eusebio Zarosa 20, Un suscriptor 30, 





J. Montalvo 111. Total. .......... 421 
San Juan, P. R.—A Torres, ......., 1-68 
Utuado, P. R.—F. Dávila............ 0-56 
Caguas, P. Ru—J. G. Osorio.....,... 5-60 

Total general, ........ 30-86 
GASTOS 
Impresión del presente número, 2,250 
ejemplares ........ di BO 
Correspondencia - y franqueo e 1-84 
Tanto por ciento al cobrador, .....,,. 217 
RESUMEN 
a E 30-86 
GamtoB. o... cómo. v..0.... 36-21 
Déficit............. 4-35 








Solidaridad 


Suscripción á favor de los presos en España 
por cuestiones sociales. 


Existencia anterior. lnniós $ 7-23 


Habana,—D. Mir 0'25; Actatia 10.. 0-35 
Cienfuegos.—Eusebio Zarosa 20, José 
I. Díaz 20, Julio López 20. Total.... 0-60 


Total general... 2... $7.23 





Trabajar ocho horas es disminuir el 
número de obreros parados. 


E 


Correspondencia administrativa. 








Utuado, P. R.—Dávila: todo irá, está bien 
como haces el pago, van 20 números. 

Caguas, P. R.—Osorio: van folletos, aumen- 
tamos y tomamos nota de los retratos, Entre- 
gamos carta á Guardiola. 

Cruces. —M. Palenque: entregamos 4 Guar- 
diola 2-76 plata española, su equivalente en 
americano á 1-16 como lo enviaste. 

Banes.—Lazo: recibida carta, ya sabrás el 
motivo. 

Guantánamo. —Dominguez: recibida postal, 
va periódico. 

Cayey.—N. López: Aumentamos.: 
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BIBLIOTECA DE ¡TIERRA! 


Dios, ¿qué es?, por J. Sanjurjo. 2 centavos. 

La Producción Libre, por Andrés Girard. 3 
centavos. 

Los Crímenes de Dios, por Sebastián Faure. 
3 centavos. 

Patriotismo y Cosmopoltismo, por Ph. Jámin. 
3 centavos. 

El Hombre y la Tierra, por Elízeo Reclus; 
obra publicada en cuadernos, á 10 centavos. 

La Jornada de Ocho Heras, folleto editado 
por “El Trabajo”, de Sabadell. 9 centavos. 


———_——_—O A AA AAA A ASK 
PUNTOS DE VENTA 


Participamos á los obreros en general que el 
periódico ¡TIERRA! se halla de venta en los 
puntos siguientes, 4 3 centavos el número: 

Aguila y Monte, kiosco de tabacos y ciga- 
rros, portales de La Ceiba. 

Aguila y Reina, vendedor de periódicos, café 
“La Diana.” 

Alfonso Gutiérrez, Librería de Prado 93, al 
lado de Payret. 

Librería “Rayos X”, Manzana de Gómez, 
frente 4 Albisu, vidriera de tabacos y cigarros. 

San Pedro 12, fonda “La Dominica.” 

Y en esta Administración Maloja número 1, 
altos, de 7 4 10 de la noche. 





Imprenta Mercantil, Teniente Rey 12 








POR VICENTE CARRERAS Pa E 


antes mandáscis á otro hombre para que reparta 
entre los transeuntes estas hojas revolucionarias 
[se las entrega] por los alrededores del punto des- 
tinado. 

De éste modo la opinión pública creerá con más 
facilidad que el atentado ha sido obra de los anar- 
quistas y surgirá la indignación contra ellos. 

No olvidéis que del éxito de esta misión depende 
la salvación de nuestras instituciones y que el go- 
bierno premiará debidamente vuestro importante 
servicio. 

TRES-LL.—Ssñor...... tened confianza en mí; yo 
os prometo que crmpliré mi cometido, 

GASTON.—Id con Dios; prudencia y audacia. 

TRES-LL.—Descuidad. 


ASCODDN A TILL 


Los mismos, menos Tres-llunas, luego Sacristán, 
policía especial. Gastón se sienta en el mistuo 
sitio que antes. 


GASTON [á los ministros.]—¿Tenéis algo que 
oponer á mi plan? 

JOLGORIO.—Solo debo añadir que sería conve- 
niente llevas al patíbulo algunos deesos propagan- . 
distas para hacer un escarmiento en los demás y 
atemorizarlos. 

GASTON.—Ya he pensado en ello; ese es mi plan. 

JOLGORIO.—¡Yo, como ministro de la goberna- 
ción, no puedo consentir que se altere el orden y 
acabaré con todos los enarquidtan cueste lo que 
cueste! 

¡No es posible que los santos principios en que 


” 


descansa la sociedad sean vulnerados por una ma- 
nada de locos; por una cuadrilla de vagos que quie- 
ren vivir sin trabajar, y que diariamente se presen- 
tan con nuevas exijencias! ¡Ah!...... [con enerjfa] 
¡Es preciso que desaparezcan; hay que exterminar- 
los; hay que cazarlos como á las fieras! 

CARA-DURA.—Afortunadamente el ejército aún 
está de nuestra parte. 

TIFON.—¿Y no teméis que pueda sublevarse? - 

Tened presente que en estos días han circulado. 
idfinidad de hojas clandestinas revolucionarias por 
los cuarteles, que muy bien podrían influir en el 
ánimo de los soldados. 

CARA-DURA,—Descansad; nuestra disciplina es 
bastante severa y los soldados no se atreverán á 
rebelarse. 

TIFON.—Dios lo quiera. 

[El pole anuncia desde la puerta á Sacristán y se 
retira 

PAJE.—El agenteespecial de policía señor Sacris- 
tán desea pasar. 

GASTON.—Que pase. 

SACRISTAN aplreieido en la puerta].—Dios 

uarde á vuestras señorías. 

GASTON.—Entrad, Sacristán. 

[Entra y se para en medio della sala frente á la 
mesa saludando con reverencia. 

[Pequeña pausa. ] 

Hemos pensado en vos para que os encarguéis de 
una misión importante. 

[Se levanta Gastón y diríjese hacia Sacristán mi- 
rando con recelo á todos lados.] 

Mañana estallará una bomba en la puerta del 
Sol, á las siete de la noche...... 





